
XXXII Domingo del Tiempo Ordinario 
Parroquia Cristo Rey  

8 de noviembre 2020 - 12 PM 

 

 
 

Preludio: ​Arriba Los Corazones (Tradicional) 
 

Entrada: Levántate (Gabaráin) 
 

Levántate que está llegando. El Señor viene ya. 
Levántate que está llegando. El Señor viene ya. 

 

Nos traerá su resplandor,nos traerá la luz, la paz. 
Nos traerá su resplandor, nos traerá la luz, la paz. 

 

Levántate que está llegando. El Señor viene ya. 
Levántate que está llegando. El Señor viene ya. 

 
 



SALUDO 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. ​Amén. 
El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
 
ACTO PENITENCIAL 
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, 
Que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, 
Y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 

Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados, 
y nos lleve a la vida eterna. ​Amén. 
 

Señor, ten piedad. ​Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. ​Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. ​Señor, ten piedad. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 
Te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios,  
Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
 

Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, 
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. 
 

Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 



Primera Lectura: Sabiduría 6:12-16 
 

Lectura del libro de la Sabiduría. 
 

Radiante e incorruptible es la sabiduría; 
con facilidad la contemplan quienes la aman 
y ella se deja encontrar por quienes la buscan 
y se anticipa a darse a conocer a los que la desean. 
 

El que madruga por ella no se fatigará, porque la hallará sentada a su puerta. 
Darle la primacía en los pensamientos es prudencia consumada; 
quien por ella se desvela pronto se verá libre de preocupaciones. 
 

A los que son dignos de ella, ella misma sale a buscarlos por los caminos; 
se les aparece benévola y colabora con ellos en todos sus proyectos. 
 

Palabra de Dios. ​Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial: Salmo 62 (Rubalcava) 
 

"Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío." 
 
Segunda Lectura: 1 Tesalonicenses 4:13-18 
 

Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los tesalonicenses. 
 

Hermanos: No queremos que ignoren lo que pasa con los difuntos, para que no                           
vivan tristes, como los que no tienen esperanza. Pues, si creemos que Jesús murió                           
y resucitó, de igual manera debemos creer que, a los que murieron en Jesús, Dios                             
los llevará con él. 
 

Lo que les decimos, como palabra del Señor, es esto: que nosotros, los que                           
quedemos vivos para cuando venga el Señor, no tendremos ninguna ventaja sobre                       
los que ya murieron. 
 

Cuando Dios mande que suenen las trompetas, se oirá la voz de un arcángel y el                               
Señor mismo bajará del cielo. Entonces, los que murieron en Cristo resucitarán                       
primero; después nosotros, los que quedemos vivos, seremos arrebatados,                 
juntamente con ellos entre nubes, por el aire, para ir al encuentro del Señor, y así                               
estaremos siempre con él. 
 

Palabra de Dios. ​Te alabamos, Señor. 
 



Aleluya: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 
 

“Aleluya, Aleluya. Aleluya, Aleluya." 

 

Evangelio: Mateo 5:1-12 
 

El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. ​Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: “El Reino de los                           
cielos es semejante a diez jóvenes, que tomando sus lámparas, salieron al                       
encuentro del esposo. Cinco de ellas eran descuidadas y cinco, previsoras. Las                       
descuidadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron aceite para llenarlas de                     
nuevo; las previsoras, en cambio, llevaron cada una un frasco de aceite junto                         
con su lámpara. Como el esposo tardaba, les entró sueño a todas y se                           
durmieron. 
 

A medianoche se oyó un grito: ‘¡Ya viene el esposo! ¡Salgan a su encuentro!’ Se                             
levantaron entonces todas aquellas jóvenes y se pusieron a preparar sus                     
lámparas, y las descuidadas dijeron a las previsoras: ‘Dennos un poco de su                         
aceite, porque nuestras lámparas se están apagando’. Las previsoras les                   
contestaron: ‘No, porque no va a alcanzar para ustedes y para nosotras. Vayan                         
mejor a donde lo venden y cómprenlo’. 
 

Mientras aquéllas iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban listas                         
entraron con él al banquete de bodas y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las                               
otras jóvenes y dijeron: ‘Señor, señor, ábrenos’. Pero él les respondió: ‘Yo les                         
aseguro que no las conozco’. 
 
Estén pues, preparados, porque no saben ni el día ni la hora’’. 

 

Palabra del Señor. ​Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre de los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos,  
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Roguemos al Señor. ​Señor, escucha nuestra oración. 
 
Preparación de las Ofrendas: Entre Tus Manos (Repp) 
 

Entre tus manos está mi vida, Señor. Entre tus manos pongo mi existir. 
Hay que morir para vivir. Entre tus manos confío mi ser. 

 

Si el grano de trigo no muere, si no muere, solo quedará; 
pero si muere, en abundancia dará un fruto eterno que no morirá. 

 

Entre tus manos está mi vida, Señor. Entre tus manos pongo mi existir. 
Hay que morir para vivir. Entre tus manos confío mi ser. 

 

Es mi anhelo, mi anhelo creciente, en el surco, contigo morir; 
y fecunda será la simiente, Señor, revestida de eterno vivir. 

 

Entre tus manos está mi vida, Señor. Entre tus manos pongo mi existir. 
Hay que morir para vivir. Entre tus manos confío mi ser. 

 

 
 
 
 



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes, 
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 
 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,  
para alabanza y gloria de su nombre,  
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO 
El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
Levantemos el corazón. ​Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. ​Es justo y necesario. 
 

Santo: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 
Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del Universo, Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo, Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. Hosanna en el cielo. 

 

Aclamación Memorial: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, 

Anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas, Señor. 
 

Amén: Misa del Pueblo Inmigrante (Hurd) 
Amén, Amén. Amén, Amén. 

 

ORACIÓN DEL SEÑOR 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día;  
perdona nuestras ofensas, como también nosotros  
perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia,  
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. 
 

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 



Cordero de Dios: Misa Popular (​Misa Popular​) 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros, ten piedad. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros, ten piedad. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
danos la paz, danos paz. 

 
INVITACIÓN A LA COMUNIÓN 
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,  
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 
Comunión: El Que Coma de Este Pan (E. García-López/R. López) 
 

Yo soy el Pan de Vida. El que viene a mí no tendrá hambre. 
El que cree en mí no tendrá sed. El que cree en mí vivirá. 

 

El que coma de este pan vivirá, vivirá para siempre. 
Resucitará en el último día. 

 

Nadie viene a mí si no lo atrae mi Padre.  
Yo lo resucitaré en el último día. 

 

El que coma de este pan vivirá, vivirá para siempre. 
Resucitará en el último día. 

 

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; 
el que coma de este pan vivirá para siempre. 

 

El que coma de este pan vivirá, vivirá para siempre. 
Resucitará en el último día. 

 

Si no comen la carne del Hijo del Hombre,  
y no beben de su sangre, no viven de verdad. 

 

El que coma de este pan vivirá, vivirá para siempre. 
Resucitará en el último día. 



RITO DE CONCLUSIÓN 
El Señor esté con ustedes. ​Y con tu espíritu. 
La bendición de Dios todopoderoso,  
Padre, Hijo, y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. ​Amén. 
Pueden ir en paz. ​Demos gracias a Dios. 
 

Canto de Salida​: ​Qué Alegría Cuando Me Dijeron (Manzano) 
 

¡Qué alegría cuando me dijeron: “Vamos a la casa del Señor”! 
Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. 

 

Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor. 

 

¡Qué alegría cuando me dijeron: “Vamos a la casa del Señor”! 
Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. 
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